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Manifiesto de Roque Sáenz Peña apoyando la 

sanción de una nueva ley electoral 

28 de febrero de 1912 

Roque Sáenz Peña 

Fuente 

Tulio Halperín Donghi, Vida y muerte de la República verdadera, 1910 – 1930. Biblioteca del 

Pensamiento Argentino, Tomo IV, página 32. 
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[…] No creo se me atribuya ignorancia de la actividad política de altos 

funcionarios en naciones cuya perfección estamos lejos de haber alcanzado. 

Precisamente en ello reside la penosa razón que impone a los gobernantes 

argentinos de esta hora el renunciamiento de sus gravitaciones. La 

deficiencia e inferioridad de nuestros hábitos, el interés escaso que la cosa 

pública despierta a poblaciones disminuidas en su nacionalismo por 

acrecentamientos cosmopolitas; el despego de los ciudadanos en países 

nuevos, donde el esfuerzo se fija en el avance rápido de la fortuna; estos 

factores actuantes y la tradición de los regímenes, son hechos que 

caracterizan y diferencian el momento. Para que todos los ciudadanos se 

sientan garantizados y ninguna bandera deserte la lucha, atribuyéndose 

posición desventajosa, es menester que los gobiernos se coloquen sobre los 

partidos. 

Mis conciudadanos me tienen acreditada su confianza y no dudan de mi 

imparcialidad. 

Es y será la conducta invariable que ha de inspirar a los miembros del 

Ejecutivo Nacional, obligados por sus convicciones y su pública adhesión a 

mi programa. El gobierno nacional prescindirá; pero pido a mis 

conciudadanos que mediten la nueva situación. 

En el orden político, no cabe suprimir fuerzas sin crear inmediatamente las 

sustitutivas. 

La reforma de la ley electoral, previniendo ese vacío, obliga el voto, y la 

abstención de los Ejecutivos invita y hace posible la disciplina partidaria. 

Sea la posibilidad un anticipo de los hechos consumados. Sean los comicios 

próximos y todos los comicios argentinos, escenarios de luchas francas y 

libres, de ideales y de partidos. Sean anacronismo de imposible 

reproducción tanto la indiferencia individual como las agrupaciones 

eventuales, vinculadas por pactos transitorios. Sean, por fin, las elecciones 

la instrumentación de las ideas. 

He dicho a mi país todo mi pensamiento, mis convicciones y mis 

esperanzas. Quiera mi país escuchar la palabra y el consejo de su primer 

mandatario. Quiera votar. 
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